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Candidatura de Coalición líberai 
PIRA U S PRÓJIMAS aEGCIONtSMUNiGIPíLES 

E N S A S SEEASTIAX. 
D, Benigno Arrizabalaga 3' Salsamendi. 
n Tomás Aclia j Briones. 
11 Benito Altuna y Landa. 
B Florentino Azqneta y Miígioa. 
« Lorenzo TJi'az de Isla. 
M Feliciano Echeverría y Biarn. 
i> José Antonio Blorna y Cortabarría. 
íi ToiTiáa Gros y ilugarza. 
71 Manuel Lizarrituvry y Eulievarrí. 
1) Joaquín Lizasoain y Minondo. 
n José León Lasarte y Arrillaga. 
B Rufo Xerecan é Iribas. 
IT Hermenegildo Otero y Goni. 
B León Petrirena y Arrechea. 
n Víctor Sanianiego y Soroa, 
B José Francisco Irastorza é Irazuata. 
n Tffnacio Trastoraa y Jiendía. 

LA FEDERACIÓN Y EL FUERO. 

X X I V . 

Organización judiciaL 

Vista la compatibilidad, salvo ligeras 
variantes ya apuntadas, entre nuestra 
Constituiíión federal y iniestro Fuero , 
Yamoa á examinar á la ligera la organi­
zación judicial foral, seíialando los v i ­
cios que, á nuestro parecer, son suscep­
tibles do mejoramiento para en perfecta 
relacidn con las necesidades de lost iem-
pos modernos y la buena doctrina fe­
deral-

Sírvanos de punto de partida el t í tu ­
lo n i y de parangón la organización 
norte-americana que, adrede, hemos ex­
puesto en artículos anteriores. 

Constituida nueMra provincia en po­
blaciones, alcaldías, valles, colaciones 
y universidades (1 ) , formaban todas 
una liermandad compuesta de todas sus 
partes en su solo cuerpo a\ á pedimento 
de ella y mientras fuere su voluntad, y 
no de otra manera .» (2) 

Tenía un corregidor y juez universal 
con jurisdicción civil alta y baja, inero 
m-ixto imperio dado por el rey, ante el 
cual ó ante los «alcaldes ordinarios de 
todas las Repúblicas" (3) podían los ve­
cinos y moradores de la provincia pedir 
en pr imera instancia sus demandas ci -
viles y querellas criminales, següti la 
conveniencia de cada uno. 

Pa ra que todas las poblaciones, a l ­
caldías, valles, e tc . , gozasen igualmen­
te do la comodidad de tener & distancia 
conveniente la audiencia del corregidor, 
con el alivio posible de todos los veci­
nos, acostumbrábase siempre, y desde 
tiempo inmemorial , á que el corregidor 
asistiese con su audiencia por tandas, á 
San Sebastián, Tolosa, Azpeitia y A z -
coitiíi^ de una á otra población. E l t iem­
po de la estancia variaba, siendo, sin 
embargo el tipo fijado como máxiinun el 
de tres meses, después de reconocerse 
que mayor número producía serios t ras­
tornos para los pueblos. 

"Por escusar estos, y atendiendo al 
mayor servicio do Dios nuestro Señor y 
utilidad común de la provincia.; ' {4} 

Debían el corregidor, sus teiiientes y 
merinos y demás ministros prestar, con 
arreglo á derecho, uso y costumbre i u -
momorial de la provincia, prestar fian-

[I) lÍHráluc II en 13ín, Ann. 1, C¡<\ A. 
(2) Lc^-. 1. iiúm. 31, nüo l47Ü. 
(3) Fiiei'u Tít. III, Oiip. 1. 
í l j Carlos n en llilS. 

/as (1) para responder de ios oficios á 
su cargo. 

nLuego que el corregidor tomare la 
vara y la repartiere á su teniente, me­
rino ó alguacil mayor y los suyos, hayan 
de dar, y den fianzas legas, llanas y 
abonadas, de que harán residencia \ 
pagarán lo (jue fuera juzgado y senten­
ciado contra ellos.» 

(Se continuará.) 

U COAllCIÓN^LIIiEML. 
Cerrada ya nuestra edición anterior y en 

prensa el niimoro, recibimos el último sá­
bado la comunicación que el presidente de 
la Comisión uoniinadora de coalición libe­
ral dirigió al del Comité del distrito dándo­
le cuenta de la candidatura acordada. 

Esta circunstantiia nos impidió publicar 
la lista de loacandidatos, como lo hacemos 
hoy á la cabeza del periódico. 

Aceptando como hemos aceptado la polí­
tica coalicionista, nada hemos de decir de 
las personas designadas por una Omisión que 
contaba eon la confianza de los liberales de 
esta ciudad y no hay para qué decir que 
con la nuestra. 

Nos bastan que los candidatos sean libe­
rales dignos y honrados, como todos lo son 
para que aplaudamos su designación y lea 
ofrezcamos nuestro modesto concurso. 

Precisamente porque somos partidarios de 
que se cuiden !os políticos de hacer admi­
nistración mejor que política es porque apro­
bamos con sinceridad el trabajo de la Comi­
sión nominadora, en oí cual trabajo se ha 
cuidado, con acierto plausible de eliminar á 
algunas personas que, dignísimas de coii-
hanza para encomendarles la dirección mu­
nicipal, tienen, sin embargo, más talla po­
lítica que ¡os candidatos propuestos. De este 
modo se evita que los defensores del caci­
quismo de lasnulidades hable del caciquis­
mo político de la coalición liberal. 

No porque creamos que aquí, en SanSe-
basíiáii, no es necesaria la coalición liberal 
para vencer al carlismo, hemos de escati­
mar nuestra ayuda á los liberales; que para 
esto nos llamamos liberales y á nuestra alian­
za se la llama coalición liberal. 

Ninguno dejamos de ser lo que somos y 
todos somos liberales. 

La coalición en la capital es conveniente 
por la influencia quo ejerce sobre la coali­
ción etilos pueblos, donde es más que con­
veniente: es necesaria. PorosoInaplaudimos. 

No sería posible que nuestros amigos lu­
chasen unidos en los pueblos si nosotros lu­
chásemos separadamente en la capital. 

Las coalicioues so hacen de abajo á arri­
ba. Por eso la liberal se ha hecho por ne­
cesidad de Jos pueblos. Pero los de arriba 
son los que tienen que dar el ejemplo y cum­
plir los compromisos mejor que los de abajo. 

Por lo demás, en los pueblos también se 
está haciendo la política de coalición y en 
poblaciones tan importantes como Irún, Ver-
gara, Tolosa, Rentería y otros han celebra­
do las necesarias reuniones los liberales de 
todos los matices, acordando designar can­
didatos que representen todos los matices y 
sean una garantía contra el carlismo. 

Tenemos plena convicción de que ea este 
el ríníco camino que debe seguirsa si han 
do favorecerse íos sagrados intereses libera-
lea, que por tanto tiempo vienen sufriendo 
la perniciosa influencia del carlismo y d 
deshonroso dominio del clericalismo. 

Hay que acabar de una vez y radical­
mente eon lo quenas oprime y nos mancha. 

UN TRONOJENOS. 
La tiranía monárquica ea incompatible con 

el progreso. 
El único trono que quedaba en pió en la jo­

ven AméricJi ha rodado riudieudo tributo á laa 
conquistas de la democracia moderna, 

Ko podía menos de suceder. Eodeado ct Bra­
sil do países libres y federales, el amor i la li-

H) Tít. ni, cap. il. 

bertad se ha contagiado sirviendo de estímulo 
Irt prosperidad de que disfrutan las repüb!ic;rs 
aus hermanas. 

Pero la caída del imperio brasileño tiene una 
enseñanza elocuentísima que no debemos ol­
vidar. 

.So dice y se cree por muchos que el pueblo 
odia á las instituciones por odio á las personas 
reales. Y no es verdad. 

Kü diremos que esas personas se hagan sim­
páticas, si no son buenas sus accioues. Por re­
gla general en los países constitucionalniente 
regidos, los monarcas son instrumentos de sus 
gobiernos responsables. 

El es-emperador del Brasil era un monarca 
SIÍÍI/P/ÍÍ-Í'ÍÍ; estudioso, modesto, ilustrado, sim­
pático ai se quiere, demócrata b;ista donde pue­
de serlo un emperador. 

Couücemos algunos curiosos detalles de su 
vida por haberlos leído tiempo atrás en revis­
tas y periódicos. 

D. Pedro era bastante conocido en Madrid. 
Las varias veces que estuvo en aquella capi­

tal, prescindió por completo de la etiqueta, .y 
vivía como un particular. Un día sorprendió al 
venerable D. Juan Eug-enio Hartzcubusch en 
su modesta casa de hi calle de Legnnitos. 

I,a doméstica que abrió la puerta le dijo á 
aquel seiíorde barba blaucay de modesto as­
pecto: 

—No sé si estará ol señor. ¿Quién le digo 
que pregunta por el? 

—El emperador del Brasil, contestó sencilla­
mente el soberano. 

La criada estuvo á pnntn de darle con la 
puerta en las narices, creyendo que aquel se­
ñor se burlaba de ella. 

Otra nocbe fué i la sesión de la Academia 
Española, de laquees miembro correspondien­
te, y tomó parte en la corrección de unas prue­
bas de las Cantigas del rey D. Alfonso el Sabio, 
demostrando un gran conocimiento de la lite­
ratura y de la historia de nuestra patria. 

Para su último viaje por Europa tomó dinero 
prestado de uuo de los Bancos del Brnsil, do 
que es gerente el vizconde de Figuereído, y 
estaba ahora á descuento. 

La emperatriz doña Teresa, hija de Francis­
co I de las Dos Sicilias, ha sido la de su familia 
que más tiempo ha compartido un trono; pero 
lo ha perdido al fin, cumpliendo el triste desti­
no que ha perseguiüo á todos los suyos. 

El conde deEu, casado con la princesa here­
dera, fué alumno de la Academia de artelleria 
de Segovia. y peleó en África á las órdenes del 
general O'Doneü. 

El emperador D, Pedro, la emperatriz doña 
Teresa, sus hijos y sus nietos vivían en el pala­
cio de Petrópolis, que érala residencia favorita 
del emperador. 

Petrópolis, situado á cuatro horas de la capi­
tal, Eio-Janeiro, es la Granja del Brasil. D. Pe­
dro heredo los terrenos de su padre, y fundó 
allí una coionia agrícola, repartiendo gratis 
muchos trozos, especialmente á alfimanes, y 
con loa años, el buen gusto y las liberalidades 
del soberano, hombre desprendido y generoso, 
se había convertido en un magnífico sitio de 
recreo. 

Cuando el emperador residía en el Brasil pa­
saba el tiempo en su palacio de San Cristóbal ó 
en el de Petrópolis. 

En este último lia ido ¿visitarle el jefe del 
Gobierno provisional para comunicarle los 
acuerdos que se han tomado respecto á la fa­
milia imperial. 

Se le han dado toda clase de garantías, inclu­
so el pago de su lista civil en recompensaá los 
servicios prestados por 1). Pedro. La fortuna 
particuliir de éste está muy mermada, y si no 
fuera por la generosidad de los revolucionarios, 
se vería en apurada situación. 

A pesar de todo, el pueblo brasileño ha des­
tituido al viejo monarca. 

Prueba, como decíamos al principio, de quo 
no son las personas, sino las instituciones las 
que se hacen odiosas. 

Las personas que componen el Gobierno pro­
visional son todas mn.y populares en el Brasil, 
Rl general Fouseca es el presidente del Circulo 
militar, y el ministro do Marínalo era del de 
la Armada; el Sr. Bocajuha, que se ha encarga­
do de la cartera de Estado, es un literato muy 
eminente y muy apreciado en el pais; Benja-
min Coustans, coronel de Estado Mayor, es ca­
tedrático de la Escuela militar. 

Nuestro ilustre jefe, Sr, Pí y Margall, ha ex­
presado su autori-zada opinión sóbrelos acon­
tecimientos del Brasil en los siguientes tér­
minos: 

«Laproclamación de la nueva república brasi­
leña entraña en si una importancia sii^^s y es 
de extremada trascendencia. Este gran hecho 
ha de intluir notablemente en la marcha de to­
dos liís Estados europeos, en particular en el 
vecino reino lusitano; y aun en nuestra patria. 

No hay que olvidar que conservamos toilavia 
algunas püsicioneseu América, y en estas el 
partido separatista, cuya existencia sería pue­
ril desconocer, hade envalentonarse mucho y 
adoptar tal actitud, que los Gobiernos españo­
les, si quieren conservar las islas antillanas, se 
verán forzados á hacer todo los menos pesado el 
yugo de la metrópoli en sus colonias, es decir 
tendrán que conceder á Cuba y á Puerto-Rico 
la mayor autonomía posible.» 

ElSr. Pí creeque, si los brasileños quieren 
conservar la república, ésta La do ser radical y 
federa!. 

Lo mismo creemos nosotros y nos felicita­
mos, sifiuiera sea esta felicitación una mirada 
de envidia que de.íde este rincón de Guipúzcoa 
enviamos al esforzado pueblo brasileño. 

tes^a 
Lrt hibevtnd echaba días atrás en cara á 

L(! Yoz lie Guipiizcoa que este estimable 
diario reproduzca en sus columnas artículos 
de L.i EEÜIÓN VASCA , elogiándolos, y llama­
ba al director del diario de la calle do Echaide 
Juan Palomo, porque redacta á la vez en 
nuestra publicación. 

Después de todo, más vale sor Juan Pa­
lomo y reproducir artículos como hace Ln 
Voz diciendo de donde los toma, annqae 
elogie, además, á nuestro modesto semana­
rio. 

Pero La 'Liberktd acostumbra á copiar 
artículos de LÍÍ HepiihUca y de Lo Jiídlda, 
sin decir que los copia de estos colegas. 

y esto, es verdad, no es ser Juan Palomo. 
Es ser Juan Tijeras, 
O si se quiere, Juan Engaño. 

La casa Bailly-Bailliere, de JVIadrid, nos 
ha remitido, certificado y todo para que no 
se pierda, un calendario americano relk/loíia 
para ISÍIO con la vida de los santos y dos 
cromos, uno representando á la Virgen y otro 
un sanjuanito. 

Si es broma puede pasar 
pero á ese extremo llevada... 

Suponemos que todo ello será una equi­
vocación de la citada casa editorial, porque 
no comprendemos que haya quien regale 
una co.sa, se gaste una peseta en certificarla 
y se quede sin la propaganda apetecida. 

Indudablemente nos ha confundido con 
El Fiierisia. 

¡Corpo di Baco! ¡qué hemos hecho tiOR-
otros para que tan sin piedad nos insulten! 

Por lo demás el calendario, como feo no 
es muy feo. 

Lo único que tiene que no puede ni mi­
rarse siquiera con los cromos, y las hojas, y 
el texto, y la impresión 

El Fuerista, después de reproducir la can­
didatura liberal: 

«La candidatura fué remitida para su pu­
blicación á La Unión Lih''ral, La Vas de Gui-
mizcoo. y LA IÍEOIÓÍJ VASCA, periódico CON­
DENADO POll LA IGLErilA. 

Ahora vayan ustedes á averiguar cómo selas 
entienden y arreglan ciertos católicos con su 
conciencia,» 

¡Malhaya la mala memoria! 
Esos liberalotes no se acordaron de enviar 

la candidatura para su publicación á El Fiie-
ri^ta, periódico CONUENADO POIi La 
Eegión Vasca. 

Ahora vayan ustedes á averiguar cómo 
selas entienden y arreglan ciertos católicos 
con su conciencia. 

Y de seguro que lo averiguan sin gran 
esfuerzo. 

Pero lo que no averiguarían ustedes aun­
que se volviesen locos es como se las en­
tienden y arreglan los íntegros con la con­
ciencia. 

Porque como no la conocen ni de vista si­
quiera 

Leemos en nuestro apreciable colega do 
Madrid Ln Justicia: 

«Los republicanos federales de Villanuevay 
Geltrú presentan la caaclidatura del Sr. Valles 
y Ribot para diputado á Cortes, frente á la del 
reformista marqués de Mariauao. 

Nuestras impresiones son favorables al triun­
fo del candidato federal,poro además de las sim­
patías de que goza en aquel distrito, tiene que 
habérselas con un contrincante poco temible, 
toda vez que los reformistas no cuentan con 
grandes fuerzas en Villanueva y Geltrú,» 

Nosotros nos felicitamos del probable 
triunfo de nuestro distinguido correligiona­
rio, que honrará á nuestro partido con sua 
claros talentos y su poderosa elocuencia. 

Valles y líibot es un tribuno. Así como 
suena. 

Si Cánovaa nos leyese, diría: 
— Puez y yo,¿quózoj? 
Usted no llega todavía á tribuno. 
Se queda en tribu 

Ayuntamiento de Madrid



Sin embargo, auu podemos prescinilir de 
la asistencia do! dnctov Fasteur: 

«A E' P'iisdf; Lt'srida le escriben desdeSolso-
ua, que con motivo deia visita del obispo de 
Seo deUrgei á aquella ciudad, reiuó cierta efer-
vesceucia, promovida por algunos scmioaristíis 
iutransigentes, que pasearon en mauifüstación 
por las calles, dando gritos de ¡Muera ia liber­
tad! ¡Mueran los liberales y raasonesl y ¡Muera 
el Centro liberal! que fueron contestados coii 
otros de ¡Mueran los hipócritas! y ¡Viva la li­
bertad!* 

El grito do ¡muera la libertad! puede sus­
tituirse por el de ¡viva el bozal! 

El de ¡mueran ios liberales! por el de ¡vi­
van las cumas! 

Y el de ¡muera el centro liberal! por el 
do ¡viva el centro de gravedad! 

Siempre nos parecieron algo impúdicos 
esos seminaristas de Seo...-

¿T)e Urgel? 
?ío. 
De Argel, 

La Época, periódico condenado ¡qué ho­
rror! por el obispo de Salamanca en pleno 
senado Ñamó la atcncli'm del ministro do la 
0-obernación y do la primeraautoridad civil 
de Madrid, acerca del hecho de haber per­
manecido durante todo un día izada la ban­
dera tricofor en el Casino Federal, invocan­
do para ello los arts. 1^2 j 273 del Código 
penal, sin duda ignorando ó aparentando ig­
norar que los federales madrileños ampara­
dos por el derecho que á todo ciudadano asis­
te, han podido, como lo han hecho, adornar 
los balcones de su Casino con la gloriosa en­
seña á quien tanto debe la causa de la li­
bertad y del progreso. 

De todas suertes. La Época llamó la ate»-
cióii. 

Lo que tiene es que la atención no res­
pondió. 

Para los conservadores todo está sordo co­
mo las tapias. 

Como las tapias de la casa de la plaza de 
Oriente. 

Pasillo cómico-bufo-periódíco-propagan-
dieta-senatorial. 

La escena representa el salón de sesiones 
del Senado. 

El conde de Cancja ArgtieUes'- Protesto 
contra la absolución de Las Dominicales, fa­
llada por el tribunal del jurado. La lectura 
de los periódicos impíos es perniciosísima.... 
El obiapo de Salamanca.^íi\. Es muy per­
niciosa. Y también es muy perniciosa la lec­
tura de La Época, periódico conservador y 
de El Jtesu'tien, periódico liberal. 

El país. ^Entonces, ¿quieren ustedes de­
cirme qué periódicos puedo leer!* ¿El Siglo 
Fiditro'^ 

JSosoti-os.—No, que ei arzobispo de Bur­
gos y el obispo de Madrid dicen que el inte-
grisnio es pecado. 

El pais.—¿La Fe j El Correo Española 
Kosotriis.—Tampoco, que el obispo de 

Plasencia dice que el carlismo es malo, poi­
que es católico á medias. 

El país.—Esto es para perder la pacien­
cia, «qué periódico puedo leer? 

nosotros {iniii/ moílesfameiiíe).—Pues mire 
usted, el periódico que puede leer oon toda 
confianza es LA 1ÍC<ÍIÓN VASCA, 

¡A lo que estamos! 

¡AV, Í \ ^ ) J E I V C I : R Á ! 

Nuestro estimable colega La Fepública es­
cribe un artículo bajo el epígrafe de LIÍ Coa­
lición rencerá, en el cual periódico se alar­
dea de la superioridad del número de pe­
riódicos adlieridos á la mal llamada coali­
ción republicana, y con tan fútil pretexto 
discurro sobre el inmediato triunfo de la 
causa de que nuestro colega es novel y arro­
jado adalid. 

Varaos á concederle que sean ochenta y 
nueve los periódicos coligados y once los 
que nos hemos descolif/adn, y si el colega 
quiere más periódicos, lo concederemos otros 
ochenta y nueve. Por eso no liemos de reñir. 

¿Deduce el colega por eso que la coali­
ción republicana es un hechoí^¿Queel triun­
fo es seguro? ¡Cuánta candidez...! 

Al ir á la Asamblea, sabíamos todos que 
íbamos á hacer una coalición de periódicos 
republicanos, como medio de hacer la coa­
lición de los partidos. ¿Está hecha la coali­
ción do la prensa? 

No. Lo que se ha hecho ha sido una coa­
lición de ochenta y nueve periódicos repu­
blicanos, ni más ni menos. Alemas de los 
once que nos hemos separado, hay un buen 
número do periódicos republicanos que no 
concurrieron á aquella Asamblea, que nose 
han adlierido después; de modo que no es­
tán dentro de la coalición. 

E.ito por un lado, por otro, ¿está hecha la 
coalición de los partidos? 

Pues, fuerza es confesarlo, ni está hecha, 
ni está en camino do hacerse. 

Podremos ser once los periódicos federa-
Jes que estamos solos; pero, díganos La 
líepiíblica, ¿c\iA<itoH son los adbcridos? ¿Lle­
garán siquiera á cuatro? 

Y si la coalición do la prensa ha de ser 
el barómetro que indique e! estado de la 
eoaliciiin de los partidos, ¿puede deducirse 
que la coalición está hecha, porque estén al 
lado del colega ochenta y seis periódicos 
progresistas? 

Pues éstos, sin necesidad de eoaliciiin es­
taban ya agrupados por lo mismo que mili­
tan en el partido progresista. 

Pero hay argumentos más poderosos. 
¿Se atrevería á afirmar La líepúbüca que 

el partido federal está con él dentro de la 
coalición? 

No; no se atrevería, 
¿Cree en conciencia nuestro colega que el 

Sr, Salmerón está solo y que no hay repu­
blicanos conformes con su conducta? 

¿Cree igualmente que los diputados de la 
minoría republicana no representan fuerza 
alguna? 

Pues La liepiíhUra, de cuya discreción 
no dudamos, aunque lamentemos su obceca­
ción, no puede negarnos nada de lo que de­
jamos apuntado; y siendo así, no podrá sos­
tener que la coalición triunfará, porque no 
es coalición el concierto del progresismo con 
el señor marqués de Santa Marta, el grupo 
de los federales orgánicos y el de los pusibi-
listas disidentes capitaneados por el señor 
Orcasitas. 

No le disputamos al Sr. RUÍÍ Zorrilla su 
importancia como jefe del partido progre­
sista. 

No le negamos al Sr. Pérez de Guzmán 
sus méritos como republicano probo y des­
prendido, pero no podemos concederle im­
portancia, porque rii es jefe de nada ni 
arrastra en pos de sí elementos ni fuerza al­
guna. 

Tampoco hemos de conceder importancia 
—ni La- líepúhlica se la concede, de fijo— 
á los líispa. Gilíes, Martí Miquel y com­
pañía. 

Pero ¿cómo no concedérsela á loa señores 
í'í y Margal!, Salmerón, Azcárate y demás 
diputados do la minoría? 

Es, puüs, indudable que la coalición de 
los óchenla y nueve no es la coalición do los 
partidos. 

Y si esta no existe, aunque La Itcp&hlica 
diga que triunfará, lo cierto es ¡ay! que nó 
triunfará. 

EL CLSRO DE AYER Y SL DB HOY. 

Cree el vulgo de ios eruditos que, du­
rante los siglos medios, fueron los con­
ventos verdaderos templos consagrados á la 
conservación de la ciencia del mundo anti­
guo, y los clérigos los eucürgadüs de man­
tener siempre vivo el sagrado fuego de la 
religión y del saber: ven estas gentes en 
aquellos religiosos que habitaban ora en los 
bosques, ora en el fondo de los claustros, 
faros luminosos que brillaran en medio de 
las tinieblas de la Edad ífedia. 

Lijóse esto y la generalidad do las gentes 
admiten esta versión como verdad incontro­
vertible é indubitable. 

Los filósofos al estilo de Pidal, que estu­
dian la ciencia hoy en ios libros de Santo 
Tomás, no pudiendo afirmar la cultura del 
clero actual, pretenden desquitarse procla­
mando la sabiduría del clero de tiempos le­
janos y difíciles do comprobar. A la vista 
está ia altura que alcanza el clero de nues­
tros días; recorremos la bibliografía de todas 
las ciencias, y sólo por rara casualidad tro­
pezamos con el nombre de un clérigo. 

Brilla la oratoria como jamás ha brillado; 
mas no en los hombres dedicados á la Igle­
sia. El arte de la palabra se de.sarrolla en 
los Congresos y en las Academias, en las 
cuales si alguna vez habla la Iglesia por 
booa de sus ministros, es para no elevarse 
sobre el nivel de lo vulgar: recuérdese ¡a 
constituyente de 1860. El pulpito euando 
no pernianeeo mudo, preferible sería que 
enmudeciera: ¡á tal rebajamiento ha llegado 
la oratoria sagrada! 

Hablad con el clero en general, y veréis 
que no sale su conversación de lo ordinario: 
discutid y lo veréis recurrir aturdido á una 
filosofía caduca y olvidada délos hombres 
estudiosos; estrecharlo cou razonamientos y 
veréis como recurre á la fe para disculpar 
su ignorancia é ineptitud. 

Todo esto nos dice que la ciencia está ac­
tualmente fuera do la Iglesia, y ({ue el cle­
ro de hoy, lejos de elevarse sobre el nivel 
intelectual de su tiempo, queda muchos co­
dos más bajo que la gente estudiosa. Siem­
pre fué clase aparte el clero; y, como ciase, 
jamás se elevó sobre el nivel que en \ns-
trucción alcanzaran las demás clases de la 
sociedad. 

Durante los siglos medios todas las cien­
cias tuvieron un carácter marcadamente hie-
rátieo ó religioso. Poro no era sólo en los 
conventos donde la teología y la ciencia se 
cultivaban; en las escuelas se estudiaba la 
teología y la ciencia reunidas, y en manos 
laicas progresaba la teología, tanto como por 
el esfuerzo del clero. Véase, sí no, las ense­
ñanzas de las escuelas de Bolonia, París, 
Falencia y después Salamanca, y se com­
prenderá cuánto la teología debe á los pro­
fesores laicos de estos centros de instrucción. 

Repetimos que nunca el clero se destacó 
en saber sobre las demás clases: cuando el 
pueblo estaba sumido en la ignorancia, y ni 
nobles ni plebeyos sabían escribir, por regla 
general sucedía lo mismo entre la gente de 
Iglesia. Asistían los eclesiásticos constitui­
dos en dignidad á los Concilios y frecuen­
temente no podían firmar los cánones por 
no sabían escribir, Alfredo el Grande se la­
mentaba de no haber encontrado un sacer­
dote desde el rio Humber basta el Támesis 
que entendiese la liturgia en au idioma na­
tura!, ó qüQfuese capaz de traducir el mas 
fácil trozo de lalín. 

En los cánones de los primeros siglos de 
la Edad Medía se prescribían las preguntas 
que debía hacerse á los que aspiraban á ser 
ordenados; era una de ellas si sabía leer el 
Evangelio y las epístolas, y si literalmente 
podían exponer su sentido. 

Pather, arzobispo do Verona, dice que, 
habiendo congregado un Concilio, hallóque 
muchos de los asistentes ni aun sabían el 
Credo. En el mismo sentido se expresa San 
Baronio y Pedro Damiano. 

Prodríamos reproducir innumerables tex­
tos que hablan en el mismo sentido; pero 
no nos lo permite la índole de este trabajo, 
ni la falta de espacio. Con lo dicho basta 
para que se comprenda la ignorancia del 
clero, que creía mantener el slatuo (jieo, 
arrojando á las hogueras los hombres que se 
permitían pensar sin permiso de la Iglesia. 
Quemaban al hombre, pero no sus juicios 
ni sus ideas, porque las ideas y los juicios 
son incoercibles é imperecederas. 

Querer detener el progreso es lo mismo 
que pretender detener la marcha de los as­
tros, los cuales recorren sus trayectorias, 
porque existen y porque es ley de su exis­
tencia el recorrerlas, de la misma suerte que 
es ley de la humanidad el progreso, el pa­
sar á ser, el movimiento, en unapalabra; y 
así conio no se concibe la existencia de un 
planeta parado en el espaeio, despi-ovisto de 
todo movimiento, tampoco so concibe el 
statno qito en las ideas, ni en los dogmas do 
las religiones, ni en las instituciones políti­
cas. La naturaleza en sus infinitas manifes­
taciones, jamás permanece inactiva; siem­
pre está en acción. Lo que no progresa, re­
gresa; lo que no se evoluciona, se descompo­
ne. El movimiento es laj do la vida y será 
siempre. Basta observar la naturaleza y la his­
toria para ver estas verdades; pero ios cléri­
gos inquisidores, ni los clérigos de hoy, que 
volverían á enceder las hogueras para arro­
jarnos á las llamas, á serles posible, todos 
los clérigos, decimos, jamás han observado 
la naturaleza ni conocido la historia; de lo 
contrario estarían á la altura de su tiempo 
y no serían lo que han sido los inquisidores 
de ayer, ni serían lo que son los clérigos 
de hoy. 

Porque el pensamieno del pueblo era 
más fecundo que el pensamiento de la Igle­
sia, oponía ésta el hierro y el fuego para 
destruirlo, convirtiendo á sus ministros en 
verdugos. ¡Miserables! ¡Ignorantea! 

EL C03IEUCI0 EVTERIOK. 
Para aquellos de nuestros lectores que hayan 

ñjado su atención en los articules de estadística 
comercial que publicamos el verano pasado, 
aprovechando el espacio que nos dejaban libre 
las discusiones de los Cuerpos Coleg'isladores, 
no tendrá nada de extraño ver el abandono en 
que están nuestras reiacitines mercantiles con 
algunos países, uo.ya de .\sia 6 la Oceanía, sino 
la misma líuropa, ranchos délos cuales no han 
recibido durante el .año 1S88 género ni produc­
to comercial de España. 

Como podrá observarse por los datos que lue­
go publicaremos, el comercio español sigue por 
lo general ios derroteros establecidos, sin preo­
cuparse en buscar nuevos meicados á los pro­
ductos de la industria y de la agricultura, y 
de aquí que cuando alguna otra nacidu consi-
triic entablar competeiichi. ya leal, ya fraudu­
lentamente, nuestra exportación disminuye, 
síQ que hayamos cuidado, poco ni mucho, de 
establecer nuevas corrientes que vengan á in­
demnizar siquiera cu parte, los perjuicios que 
se nos ocasionan con la supresión ó disminu­
ción del tráfico. 

Sugiérenos estas reflexiones el cuadro de di­
ferencias entre los valores de los años 87 y 88 
que encontramos en la estadística del comercio 
esterior publicada por la dirección general de 
Contribuciones indirectas, la que juzgamos 
oportuno dar á conocer, no por las diferencias 
en si sino naraque pueda formarse una idea 
exacta del moviniiento mercantil que sostene­
mos en ti resto del mundo, 

liii¡igrli[¡iii. Ei;«tliiiuii. 

Alemania &T!8~. 11.7 
Argelia 2.3 7.2 
Austria 2.0 Nada. 
Bélgica 27.tí 14.2 
Dinamarca 2.1 1.7 
Ecuador 7.il í):i 
Egipto 2.8 200.000 ptas. 
Estados Unidos. . . . 76.0 13.8 
Finlaudia 2.2 Nada. 
Francia 211.8 352.3 
Gibraltar 0,-i 2.2 
Holanda 1,B 15.4 
Inglaterra 121.7 179.3 
Italia , 17.1 9.4 
Marruecos 6.:1 300.000 ptas. 
Méjico 0.2 (i.3 
Norueg:a 15.3 400.000 ptas. 
Portug-ül 5.4 24.2 
República Argentina. . 8.0 17.4 
Rumania 1.1 Nada. 
Rusia 23.G 300.000 ptas. 
Suecia £>.(i 1.1 • 
Suiza 2,4 Nada. 
Turquía 13.3 Nada. 
Uruguay \.'.] 7.7 
Venezuela 3.0 500.000 ptas. 

Las posesiones inglesas do América envían 
por valor de 4,5 millones y las de Asia por 14.4; 
en cambio nosotros enviamos á las primeras 
por 2,1 y á las segundas sólo 50.000 pesetas. 
Alas posesiones francesas de América envia­
mos por valor de dos millonea, á las inglesas 
2.1 y á las holandesas de Asia solamente I8.O0O 
pesetas. 

De la isla de Cuba importamos por valor de 
35.9 millones y esportamos 6o: de Puerto Hieo 
13.;J y 15.1: de las Filipinas 14.3 y (i.2 y de las 
Canarias importamos 700.000 pesetas y lea eu-
vii'mos 1/2 millones. 

Arabia, Grecia, Guatemala, Jupón, Paraguay, 
Persia, Salvador, Santo Domingo y Túnez nos 
han enviado menos de medio millón, y Chile, 
China. Colombia y Perú más, pero sin llegar 
ai millón. Con Costa Rica uo hemos tenido trá­
fico ninguno, y Austria, China, Finlandia, Oro 
cía, .rapüu, Paraguay, Persia, Rumania, Suiza, 
Túnez y Turquía no han recibido productos es-
pañole9. 

Con Francia hemos tenido un aumento da 
43.4 millones en la exportación, comparada con 
la del año de 1887, y una disminución de 22,9 
en la importación: con Inglaterra una baja de 
i>.2 millones en la exportación y un aumento 
de 7.7 en la importación, también ha tenido au 
mentó la exportación para Alemania y ha dis­
minuido su importación. 

La diferencia entre la exportación y la im­
portación con Francia es de 140 i/s á favor de 
nuestro comercio. Con Inglaterra sucede lo 
mismo, pues también hay 67.0 millones á nues­
tro favor: Alemania eu cambio lleva 46.1 mi­
llones de ventaja, y 62.2 los Estados Unidos de 
América. 

No nos queda espacio para ocuparnos con la 
detención que deseamos, en otros pormenores 
de ia estadística comercial que examinamos; 
pero no tardaremos en volver sobre el asunto. 

UN DISCUISSO AOTABIE. 
Nuestros lectores leerán con agrado, se­

guramente, algunos de los conceptos ex­
puestos por nuestro particular amigo el d i ­
putado Sr. Becerro de Bengoa, en un dis­
curso pronunciado en defensa del sufragio 
universal. 

i'ues bien, hecha esta salvedad en obsequio 
ala justicia, he de decir que con el sufragio 
universal y sin el sufragio universal, siumpre 
que los liberales vascongados se tiiian con verda­
dera decisióíi en las campañas electorales, siem­
pre que los candidatos qumplan con su deler tra­
bajando decididos, y acudan desde luego con su 
energía, con silaetl'nidad y con su tálenlo ¡todos 
ellos menos yo) é tornarpafte en la lucha, pue­
de desde luego asegurarse ^ue, de los 13 distritos 
e,i que está dvcidido aquel pais triunfarán los li-
íflj'fítoííjí 10 (i 12-Eutre otros muchos prejui­
cios equivocados, existe en España el de que 
los electores carlistas dominarán por completo 
en aquellas provincias; pero yo, respondiendo 
ala invitación del Sr. Silvela, vengo aprobar 
lo contrario, manteniendo la afirmación que 
acabáis do oir. 

Ahora bien: ¡,Es que en la lucha electoral no se 
unen los liberales de cada distrito en la^ provin­
cias vascongadasliEs que cunde entre eliosel ve­
neno de la discordia'^ ¡flay apatia en el cuerpo 
electoral"! ¡,Hag egoismol Mi ese caso, la mayoría 
de los Diputados que vendan aquí, huyan sido ele­
gidas con sufragio ó sin sufragio universal, serán 
carlisla^. ¡Tal es, .Sres. Diputados, la fe que yo 
tengo en la unión de aquellos elementos libe­
rales, y tal es la fé que tiene el pais liberall 
Hoy mismo se está viendo la necesidad de esta 
unión. En Bilbao, San Sebastián, eu Irún (no 
digo euEíbar y en otros puntos do abolengo 
liberal), en Vitoria y en Tolosa, centro impor­
tante éste del carlismo en otro tiempo, los li­
berales se unen ante el enemigo común para 
la lucha electoral. ;Üjalá la fortúnales sea todo 
lo plácida j-risueña que yo les deseo! Querer 
eS poder; y si los liberales quieren de veras UlcJtar 
¡Olidos, podrán y i>enceráii. 

El sufragio es una consecuencia de las gran­
des conquistas de la libertad; aquí hemos he­
cho leyes para aprobar esas conquistas, se van 
imponiendo todas ellas, y quedarían incomple­
tos su cuadro y su eficacia si iio se planteara 
el sufragio universal. Yo me acuerdo cuando 
oigo... (á los reaccionarios iba á decir, pero no 
me atrevo), cuando oigo hablar mal de esas 
conquistas á los conservadores, de una frase fa­
mosa deaquel gran político y mi ilustre paisano 
don Salustiauo Olózaga, que decía: los reaccio­
narios, no solamente han perdido á la libertad 
sino que procuran constantemente liacer olvi­
dar la memoria de ella. 

No parece sino que, al darnos las libertades, 
al darnos el sufragio universal, nos clan una 
cosa nueva que el país no ha tenido nunca. 
¡Ah, señores! Cuando yo iie recorrido con mi 
cartera de estudiante multitud de pueblos de 
Castilla l;i Vieja, de León, de Asturias, de Ga-
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l i c i a j ' de Navarra; cuando he visto aíiiiellas 
poblaciones tristes, que no conservan u îcia de 
su aiitifjtia historia ni de su vida propia, nie 
he preguntado; ¿dónde i'std el poderiíi i|iie es­
tos pueblos tuvieron antes, de que se Imbía en 
todos los libros, r[ne reciicrdiiu vagamcutf las 
generaeiuues, y que ahora apenas si se ve re-
preseotiido más que en unas pocas miserables 
ruinas? Porque falta en ellos el calor político. 
Y sin querer lie visto todos los días, al recorrer 
ciudades y pueblos, por ejemplo, señor vizcon­
de de Campo-Oraude y señor conde de Toreno, 
que al entrar en aquella ciudad de Oviedo, que 
casi casi en algún tiempo ha venido á ser leví-
tica y feudal, me decía el Fuero viejo: aquí 
reinaba la igualdad completa en aquellos tiem­
pos en que los fueros muDÍcipales eran la 
üonstitueión del pueblo. ¿Y qué decía el fuero 
de Oviedo en materia do igualdad de los ciu­
dadanos? -slnfauzone ópotestade Ó conde que 
casa ovier eniia villa, aía tal foro quo modo 
maior ant minor.» Rs decir: obligue el fuero á 
todos, lo mismo á los grandes que á los peque 
ños. 

Y cuando he estado éntrelas ruinas y reli­
quias de las históricas poblaciones de Ñájera, 
de Palenzuela, de Salamanca y de Sepúlveda, 
he leído sus fueros, que consagraban el sufra­
gio directo de todos sus vecinos para elegir los 
cargos concejiles, los de admí Distrae ion de la 
justicia y las personas ó procuradores ea Cor­
tes. 

De lacorruptibilidad, ¿qué he de decir, se­
ñor Silvela? De la corruptibilidad no he de de­
cir más que lo siguiente: se deduce de las re­
laciones cxeeleutemente narradas, académicas, 
clásicas de S. S., expuestas con una delicada 
maestría y con un vigoroso y encantador in­
genio dignos de ser siempre envidiados; se 
deduce que los que hicieron pasar las tropas 
por delante de las urnas dos veces en las elec­
ciones de Badajoz eran los que apoyaban a! 
candidato conservador contra nuestro ilustre 
amigo D. Nicolás Salmerón; se deduce que los 
que abrían las bodegas en la provincia de 
Avila eran los conservadores para corromper á 
los electores; se deduce de las numerosas actas 
graves archivadas en el Congreso, que los 
grandes maestros de la corruptibilidad fueron 
los reaccionarios, luego los moderados, y des­
pués sus ilustres hijos los conservadores. 

Pues bien, ya lo sabemos; mañana, cuando 
venga el sufragio universal, diremos al pue­
blo: «Cuidado, que hay grandes ingenieros de 
corruptibilidad;» ya sabéis quiénes son los his­
tóricos corruptores:» solo diremos a.si en cas­
tellano claro, añadieudo: no os impongasis á 
ellos de mala manera, pero sabed que son há­
biles en estas trascendentales cuestiones; sa­
bed que así está demostrado con el testimonio 
de los conservadores mismos. Pero además, en 
materia de corruptibilidad nosotros los pobres 
republicanos, qiic no tenemos dinero, que no 
somos capitalistas, ¿con qué vamos á corrom­
per al pueblo? Nosotros, los de estas clases úl­
timas de la sociedad, que somos unos Ignoran­
tes, como el pueblo mismo; nosotros que no 
nos parecemos en nada á las clases elevadas 
conservadoras donde brillan los sabios, ¿con 
qué talento y con qué medios superiores va­
mos á corromper al pueblo? Eso es absoluta­
mente imposible. Rl que corrompe es el que 
puede corromper ó por su talento ó por su di­
nero. En el partido republicano no hay ni una 
ni otra cosa desgraciadamente. De nosotros uo 
nacerá nunca la corrupción. . 

lili toda la historia, al través de la vida de la 
humanidad, es un hecho que ni las revolucio­
nes do arriba, ni las de abajo, ni los males de la 
demagogiajUi los de la aristocracia, ni los reyes. 

ni los tiranos, predominan durante largo tiem­
po, porque eii medio de toda sociedad hay una 
porciúii de elementos sanos, hay aquellos ko-
mes bio^iws e s'.ibidures de la democracia dé la 
Edad Media, hay una porción de ciudadanos 
dignos y honrados administradores que con su 
ejemplo dan la norma de lo que se debo hacer 
en todos los campos de la política, y gracias á 
los cuales la sociedad vuelve pronto á su equi­
librio, la sociedad se salva, la sociedad va adelan­
te. Cuando acontezcan esos cataclismos, mer­
ced á estas gentes so resolverá el gran proble­
ma do implantar definitivamente !a libertad y 
la democracia, y de vivir en pleno ejercicio 
del sufragio, que, como he demostrado, es alta­
mente conveniente á los intereses de España y 
está completamente de acuerdo con lajusticía. 

La Compafiía del Norte 
ante los Tribunales de Justicia. 

CONVENIO INrERNACIONAL. 
S E G I S D O DISLATE. 

¡Vaya por Dios, D.Santos de Isasa. y quo ma­
nera tan peregrina tuvo Vd. de discurrir sobre 
el tratado ó convenio entro España y Francia, 
celebrado en 21 de Junio de 186t! Que si las 
conclusiones que Vd. sentó nos parecieron per­
fectamente erróneas, pareciéronnos las conse­
cuencias pluscuamperfectamente disparatadas. 

Usted habrá leido, seguramente, el mencio­
nado convenio, y en él habrá Vd. encontrado 
un parrañto que dice: «.Deseando dekr¡/tillarlas 
medidas de'cigilancia y de aduanas para el ser-
t/ido iiiternacimial en Jos caminos i(e Meri'o del 
^'orte de España y drl Mediodía de Francia, á fin 
de facilitar y ACELERAB el transporte de majeros 
y MBRUANCÍAS». ¿Se ha fijado Vd. bien? acele­
rar el transporte de mercancías. A eso tiende 
aquel convenio, yeso, en buena hora sea dicho, 
80 cumple. No tiene Vd. más que darse una 
vueltecíta por aqui ; por si mismo podrá con­
vencerse que esa.í 2i horas que Vd. supone ne­
cesitan las mercancías esportadas á Francia, 
para operaciones de aduana en Irúu, no existan 
masque en la calenturienta imaginaciün de 
los bajas de la Compañía cuyos intereses tan 
desdichadamente defleiide Vd. Si Vd. se digna 
informarse de cualquier funcionario de la ad­
ministración, empleado del comercio o del fe­
rrocarril mismo, le responderá á Vd. que todos 
los requisitos que las mercancías exportadas á 
la nación vecina han de llenar, ya sean deadua-
n a ó d e otro ramo de nuestra adrainistración, 
todas las operaciones, en fln, quedan ultimadas 
en dos horas máxlmi'm de tiempo que se nece­
sita y que seemplea desde la llegada do las mer­
cancías. Bien 03 verdad que declaró Vd. que el 
convenio uo prefijaba el tiempo que para estas 
operaciones habría de emplearse, y se com­
prende que no lo fijase; pero de haberlo preci­
sado, nunca hubiera sido el de 2-1 horas que us­
ted supone, porque al entonces ministro de la 
Gobernación D. Javier do Isturiz, firmante en 
nombre de la reina de! consabido convenio, no 
podía olvidar que el tratado se hacía con Fran­
cia para acelerar el transporte de mercancías; y 
si la expedición del Sr. Iruretagoyena necesi­
taba, según Vd., un día de operaciones de adua­

na en Irüu. cincuenta expediciones que por 
t' 'rmino medio llegan diariamente á la estación 
fronteriza con destino á Francia, necesitarían 
50dias. ;Donosa manera de acelerar el trans­
porte de las mercancías! 

Sienta Vd. como un hecho que id transporte 
interior y el transporte por la linea internacio­
nal son distintos, y en cuanto á derecho, ser 
también distintas las legislaciones aplicables, 
para deducir de esto que ¡os plazos reglamen­
tarios son también distintos y la d¡ferenci;i es­
triba precisamente en esas 24 horas que usted 
y la Compañía quieren que existan. 

No hay semejantes distinciones, Sr. D. Santos 
de Isasa; no existen tales diferencias ni de he­
cho ni de derecho. Sentado eso principio absur­
do, absurdas tienen que resultar necesariamen­
te las consecuencias y se lo vamos aprobar á 
usted. 

B! párrafo 2." del art. 1." del convenio dice: 
«La acción administrativa de cada mis alcalizará 
hasta la estación e;etranjera,» et. etc. 

Sigamos leyendo. Como continuación al ar­
ticulo 6." se dico: «Los plazos de transporte en la 
vía intí-riiacional se ctmpi'.taránpor cada empre­
sa con si'jeciort A las reglas establecidas ea sil res-
pectítojiaís.» No cabe más claridad, no cabe más 
precisión en la letra y espíritu dol párrafo que 
dejamos transcrito. La linea dol Norte muere 
en Hendaya, la del Midi en Irún: esto es íncou-
trovertíble; pues siendo la estación de Heada-
ya una prolongación do la linea del Norte de 
E.spaña y la do Irún prolongación de la del Jlidí 
de Francia, es evídoute que no sólo la adminis-
tracióa, si que los plazos reglamentarios tienen 
que ser los estipulados respectivamente en ara­
bos países. 

La misma eficacia, la misma virtualidad tiene 
el artículo 371 del Código de comercio vigente 
en Irún que en Hendaya, para los efectos del 
abandono de mercancías; rige el mismo plazo 
reglamentario en Pasajes, en Rentería, Irün 
que en Hendaya, sin que por ningún concepto, 
ni bajo pretérito alguno, pueda ni doba alterar­
se en esto último punto. Siempre es el mismo, 
que es lo que tratábamos de demostrar. 

Lo que hay es que en el desventurado nego­
cio cuya defensa le encomendó la Compañía, 
quiso ésta agarrarse á un hierro ardiendo, que 
aquí era el día de operaciones de aduana en 
Irún. 

Veinticuatro horas quo oí actor tuvo la pro­
caución do sumar, uo porque debieran sumar­
se, porque con ó sin las 2-t horas las espedido -
nes no llegaron dentro del plazo reglamenta­
rio, sino por quitar ese prete.\to á la blmpresa, 
á la que si la es licito por sus genialidades y 
torpezas incurrir en tan tremendos absurdos, 
ao nos parecía pudiera permitirse hacer incu­
rrir á'un letrado de la justa faina y envidiable 
reputación de-Vd. en este segundo dislato. 

Noticias. 
Nuestros apreciables lectores verán en la 

cuarta plana un anuncio de la bion reputada 
firma de los Sres. Valeniin y Compañía en Ham-
bi'.rgo, referente á la lotería de llamhurg-o y les 
interesará mucho, ya que se ofrece por pocos 

gastos alcanzar en un caso feliz una irapor 
tante fortuna. 

Otra vcii más recordamos á todas aquellas 
personas que por cual motivo no se hallan pro­
visto de la correspondiente cédula personal se 
apresuren á hacerlo antea del 3D dol corriente 
mes, en que espira ni plazo para la adquisición 
de dicho documento sin recargo. 

Hoy les será entregada la licencia ilimitada 
los soldados que les corresponda, de esta guar ­
nición. 

Según las noticias que hemos adquirido, 
marcharán á sus casas 180 del regimiento de 
África, 140 del do Valencia y l.í de artillería. 

Se ha concedido el teatro á la compañía de 
opereta francesa quo le íiabía solicitado. 

Entre las varias condiciones impuestas, figu­
ra la de que en el momento en que el teatro 
sea solicitado por alguna compañía española, 
que diera más funciones por semana, se cousi-
deftiría anulada esta concesión. 

La comisión provincial lia aprobado el presu­
puesto adicional, presentado por el ayunta­
miento para la construcción de la nueva fábri­
ca de gas. 

Anoche celebró la Coral ol banquete con que 
todos los años conmemora ol día de su patrona 
Santa Cecilia. 

La falta material de espacio nos impide dar 
detalles de aquella fiesta que estuvo muy ani­
mada, y que con gusto consignaremos en 
nuestro número do mañana. 

.\yer quedaron terminadas las oposiciouea á 
la cátedra de profesor de dibujo do la Escuela 
do Artes y Oficios. Los trabajos verificados por 
los opositores estarán expuestos desde las diei', 
de la mañana en uno de los salones del Ayun­
tamiento, 

Movimiento de Buiiues. 
PUERTO DE PASAGES. 

Buques entrados ayer: 
Vapor Alchidiic Rodelppe, de Amberes, con car­
ga general. 

Vapor Bi-rey. de París, con ídem Ídem, 
Paclebot Felipe, de Oijón, con carbón. 
Lauchón/ü).-™/sííM, do Zumaya, con ce­

mento. 
Salidos: 
I.anchóu Joven Isabel, para Zumaya en lastro. 

Anuncios proforontos. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios quo pagan los Sres. Fernaud y Gas­
tón Delvaille, de Bayona (Francia), calle Vietor 
Hugo, 48. 
En camMo ds pirita & billetes del Banco ie España 

(SALVO VARIAC'IONES). 
Por alfonsiüüs 2 li2 "[j premio 
Por ísabelinas 6 "jo id. 
Por oro antiguo do peso. . . 31)2 "{^ id. 
Por soberanos ingleses. . . . 3 li 2**ie id. 
Por i s a b e l i n o s de los años • 

1850-51 3 "lo id. 
Duros isabeLnos 4-50 ptas. 

Id. Carolos y F'ernandos, . 3-70 ptas. 

Imp. de LA TOZ HE GUIPÚZCOA. 
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El mismo periódico anuncia haber caído heridos en la acción do 
Villareal los dos ayudantes del brigadier Jouteclie, titulado coman­
dante general interino de Álava. 

En todos los uümoros de este papelucho se observa un profundo 
y vergonzante silencio respecto á los vencidos de Cataluña, lo qno, 
unido á los consejos de guerra y causas criminales que se instru­
yen á los cabecillas procedentes del Principado, demuestra bien cla­
ramente la dosorganíKación y desaliento que cunde en las merma­
das filas del pretendiente. Un esfuerzo por parte del Gobierno secun­
dándole el país, y la paz vendrá á reanimar estas provincias tan her­
mosas como fértiles. 

En Vitoria se han presentado á indulto dos individuos petenecíen-
tes al titulado escuadrón 3." de Castilla con armas y caballos, y dos 
titulados cabos del 2." batallón de Álava también con armas. 

íín Hernaní lo verificaron el día fi al amanecer un carlista, y al día 
siguiente dos más; los que reniegan de haber servido en las filas ene­
migas, no solo por la falta de recursos y escasez do vino, sino por los 
penosos trabajos á que los sujetaban, pues la falta de personal y las 
líneas que tienen que guardar haoeu que los centinelas permanezcan 
en las trincheras sufriendo las inclemencias del tiempo y metidos 
en lodo 24 horas. 

A las cinco de la tarde, se presentaron al gobernador militar de es­
ta plaza 4 carlistas alaveses, jóvenes y regularmente vestidos, proce­
dentes de Lastaolü, que venían da Irún; les interrogué sobre el esta­
do en que se encontraban sus compañeros, y me declararon que de­
bieron haberse presentado más, pero que el rigor que observaban los 
jefes sobre los individuos y el temor do las venganzas que se llevan 
acabo con loa padres ó parientes que residen en la jurisdicción ene­
miga, hace tomar muchas y muy grandes precauciones para deser­
tar de las filas. 

Han llegado á este puerto los \s.'^aTís Adolfo, Sofía y Eivir acón &íiíi 
hombres de la reserva. 

Los quintos se instruyen á toda prisa en sus respectivos batallones 
para que puedan prestar pronto servicio. 

Han pasado á la invicta villa de Hernani los señores Salazar, médi­
co mayor, y Calouge, jefe de E. M., acompañando á la comisión de 
la Cru2 Roja á recoger al?-unos heridos que se encontraban en poder 
de los carlistas. La comisión marchó en coche y la entrega tuvo lu­
gar en Heruaui, doiíde so presentó una ambulancia carlista, precedi­
da del titulado teniente coronel Eraparau, uu oñcial de artillería y 
un médico. 

Los heridos devueltos son tres miqnoletes que lo fueron en la ac­
ción de Choritoquieta. La comisión regresaba á esta capital, cuando 
¡bárbaros! los facciosos hicieron fuego sobre nuestra ambulancia des­
de una de las trincheras que tienen on l'itiear, sin embargo de osten­
tar la bandera de tan benéfica sociedad y atrepellando el convenio 
acordado por ambas partes para verificar tan respetable misión. 

Las últimas noticias de Hernani quealcanzan al día 8 son que San-
tiago-Mendí arrojó I I proyectiles y la batería Uasáuu 18, algunos de 
loa cuales han caldo en el centro de algunos grupos de soldados sin 

han, ilanífesté el pase especial que tengo dol general Trillo y entré. 
Los rumores carlistas y las amenazas dol Cuartel Real sobre bom­

bardeo no sé á cuantos puntos el día 1 en festejo de San Carlos, pa­
trón de su rey y señor, quedaron sin confirmarse; pero entiéndase 
que no es porque no hayan querido sino porque uo han podido. Preci­
samente en ese día no lanzaron los carlistas sobre Hernani mas que 27 
granadas; la batería Basaun lli y Santiago-mendi 11. Sobre esta plaza 
ni la do Irún, como habían anunciado, no han disparado un solo tiro. 

La expedición llevada á cabo por nuestras tropas á Ordinla por Vi­
llareal, uo aparece mas que como un paseo militar efectuado en tal 
forma, que después de haber ocupado Orduña, Murguía y Amurrio, 
pueblos carlistas que lo que menos creían era la visita de nuestros 
soldados y lo que más les sorprende es la decisión de Jas tropas, les 
haco temer que Duraiigo, antigua eórte de D. Carlos, está sentencia­
da á ser nuestra. 

Al retirárselas tropas sé llevaron consigo de 8 á 10.000 duros en 
trigo, 70 cabezas de ganado vacuno y 200 de lanar. En concepto de 
multas impusieron á Murguía 5.000 duros, á Orduña 8.000, á A m u ­
rrio 3.000 y á los demás pueblos lo que adeudaban al Estado desde el 
año 1873. Como consecuencia de la marcha de las troijas á los pue­
blos citados se le han presentado al general Loma catorce carlistas. 

El general en jefe acumula fuerzas en Lurabier en vista de que el 
enemigo lleva los batallones que tiene disponibles hacia aquel pun­
to, y es posible que emprenda algún movimiento ofensivo, sobre el 
que se g-uarda una prudente reserva; pero que entiendo que se les 
irá empujando hasta localizarles en esta provincia, donde ya no ten­
drían medios de evitar una verdadera derrota. 

Ya no ofrece duda de que Dorregaray, Saballs, Tr is taniy üliver 
han sido presos de orden de D. Carlos, y que cada día es mayor el 
encono entre los jefes del Norte y los huidos de Cataluña, 

Sé por conducto del gobernador militar de Santander la sorpresa 
que parte de nuestras fuerzas hicieron á las del enemigo en las altu­
ras de Payiieta, cogiéndoles numerosos útiles de guerra y boca, ha­
ciéndolos uu respetable número de prisioneros entre soldados y ofi­
cíalos; dispersándose completamente los facciosos se dirigieron á La 
Bastida y por segunda vea fueron alcannados por la columna de la 
liioja, que observaba su combinación, habiéndoles producido innu­
merables perdidas, pasando por Peñacerrada el titulado brigadier Fe-
rrer sin armas, caballo ni boina. 

Las tropas avanzadas tienen circunvalado el fuerte de San León, 
sobro puerto Herrera, el que á estas horas debe de haber caído en po­
der de nuestros bizarros soldados. 

En el vapor Li'chana han llegado 700 quintos que desembarcan en 
Pasajes por la mala mar que hace para saltar á tierra en este puerto; 
se les va destinando á los diferentes batallones de esta provincia, el 
vapor viene de la Coruña. , 

En efecto, dos días después sé que el fuerte de San León, guarne­
cido por dos compañías de facciosos y tres piezas de á ocho centíme­
tros con abundantes municiones y pertrechos de guerra, ha caido, 
sin condiciones, on poder do nuestros soldados; la posición es inox-
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GRATIS 
á quien lo dessc 

prüS]teftos de tuda, 
clítse de relojes de 
bolsillo, despertado­
res, cucus, etc., etc., 
desde 4 ;w. 50 f- en 
adelante. 

Benri (GABA 
Comisionista importador. IRUN. España. íMitu írntrn) 

E L E C T R I C I D A D I N D U S T R I A L . 
Nuevas insíalaciones útém. 

J. Comet-i 
Teléfonos para li:ií)it:icioDea, 

fábriciis y escriturios.^Tetófo-
nos sistema .A.der para grandes 
iilistanciíis. 

Todos los aparatos, así como 
los trabajos <le culocaeoii, son 
garantizados- Se facilitarán so­
bre pedido presupaestos é i n s ­
trucciones. 

Dirigirse en San Sebastián á 
.§. ^aitael grcola, ^aesUo de obras. 

IIVSTALACIOVliS 
DE 

Campanillas eléctricas 
y teléfonos. 

d4. ^endé, electricista. 
Dirigirse á f>. Jmtln ClaverÍP, Comísio-

nÍHta.—Iriin. 

li I 
EN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS 

Precio: 25 céntimas. 

De venta en la Admimstracion y en casa de 
los corresponsales de LA VOZ DE GUIPÚZCOA y 
en los puntos siguientes; 

Estanco del Teatro Principal. 
Papelería de Jornet. 
Papelería do Lamsfas. 
Librerie Céntrale. 

graneo de IB.^ELUCEA, apro­
bado por el GobÍ3rno y premia­

do pu las eiposiciones do Madrid, Zaragozay 
Barcelona. 

Consta de seis números ó reglas y se vende 
la resma de 2 .000 planas de cada número, ó 
surtida de los seis números, á 4,50 pesetas en 
la imnrenta de este periódico. 

A LOS MÉDICOS Y ENFERMOS 
Tubos de Faucb^r para limpiar ei estómago, 

aspirador del Dr. Dianlafoy; id. de Potoiu; ter­
mómetros clínicos; specukims de metal y de 
cristal: geringas de Pravaz y de otras clases. 

Medias de goma, suspensorios, bragueros, 
fajas para señoras y caballeros, pulverizadores 
de diferenffs clases, etc.. etc. 

ESTABLECIMIEílTO DE A. ATESTARAN 
( t ^ S i N JERÓNIMO, 3, SAN SEBASTIAN. "SX 

^ T l o s pfíOPimRios 
Y ADMlNISTEADOlíES DE CASAS 
En la imprenta de este periúdíco, Eebaide,6, 

se hallan de venta libretas impresas para alqui­
ler de habitaciones. 

Papel para envolveñ 
So halla de venta en ]a Administracidn de 

periódico. 

TARJETAST^ 
D(! cartulina mai'lll, calidad extra-superior 

2,50 pesetas el ciento. 
En la imprenta de este periódico, Ecliaide 6. 

LA REGIÓN VASCA 
Eevista semanal Político-Administrativa. 

Director-íumlador-: D. F e r n a n d o T o n r a l b a . 
Precios de suscripción. 

Pesetas. 

1'50 
10 

En España, un trimestre.. 
Resto de Europa, un año . 
América, un año 15 

PAOO ñ 

Taller 
DE .lOYEEIA Y COMPOSTUIiAS 

a© B . A» 3 B . I G I I ^ A I F 
1 DALLE nv. I.HKALií'I, 7 . 

Sigue en su comercio á uonibre de 
riuda de Bricheau. 

Precios de ins ere iófl. ££^etas. 

Anuncios en cuarta plana. . . O'IO 
Id. en tercera plana.. . 0,20 
Id. en primera plana. . 1 

Noticias j rociamos aprecios convencionales. 

T 9 C I P A D 0 . 
Se publica iodos los sábados. 

DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Calle de Echaide^ núm. 6, piso 3." 

zm LOTERÍA 
garantizada legaimente por el Supremo Gobierno de HAMBURGQ. 

Líi Liiik'rííi ili'fniíoro bien imiíortüiilo Hulon-^ndn jjcr el AUo Gobierno 
de HamliLirf.'J í" íí.ii-.iíitií;Kla porln HiiCLL'iuia pública del EBIJIIIO, IÍOU-
tioiie tOO.OIIU BILLETES, di: los cuales M.im deiien ubtüncr ¡ircinioa con 
tuda scgiitidíid. 

Taduélcnpitnl c]iie debn decidirse tu osla Lotería íui porta 

Marcos 9.553.005 
Pesetas: 12lobo.000 

La instalación l'avorable de L-stn lot^'i-ía i;.st¡í iiri'ewl"d;i de tul uiancrfl, 
míe lodos los arriba indicidos 50.200 premios liallaran seguramente su 
decisión en 1 clases suecsiTas. 

El primer premio de la prlniera clase es de Marcos 5(1,000, de la se-
¡runda SS.OOtf, asciende en la tercei'a. á 60.000. en la cviaría & HJ.OOO, en 
la quinta áTO.OOÜ, en la ses ta¿75 .000 y en la séptima Jiodráen caso 
más ISliz cvontuaiincnte imporl-ir SSÍ.ÍIIIO, especialmente 300.000, 
aOÜ.OOO Marcos etc. 

H CASI HFlusniUTA invita por la presente á interesarse en esta gran 
lotería de diiiere. Las personas que ueg envían sus pedidos ac ser\'irán 
aliadif fi la vez 1 «i respectivos importes en billetoH de Banco, hbraaíaa 
de n-iroMiltuo, tstendidas rf niie&tra orden, giradas sobro Rarcclona 6 
Madi'id, letras de cambio, fiieilá cobrar, ó en sellos do correo. 

?ara el sorteo de lapr imcra clase cuesta; 

1 Billete original, entero: Evn. 30 
1 Eiliete original, medio: Hvn. 15 

Cada pei'sona retibe los ljillete^4 orii^inales direetamenl^í. quo so ha­
llan lireyiEtoB de ias armas del Estado, y el prospecto oficial con todos 
loe pormenores. Verificado el sorteo, se envía á tode interesado la lista 
oficial de loanúnieros agraciados, prevista de las anuas del Estado. 
El paíj-o de los premios se verifica sei'-tmlas disposiciones indicadas en 
el prospectoy bajo g'arantiadel Es t ido. E n c a s e q n e e ! tenor del [iros-
pecto no coovendi'ía íi los interesados, los billetes podfíia devolvereo-
ims pero siempre antes del sorteo y el importo remitiéndonos será 
restituido. Se envía gratis y írfinco el pros[foclo áqoien lo solicite. Los 
prdidoa deben remitírsenos lo más pronto posible pero siempre sntea 
del 

Marcos 
ó íiproximadíimonto 

pesetas 625.000 
como premio mayor pueden 
ganarse en caso mas ieliz en 
la nueva gran Loteria de di­
nero ífrtrautizada por el Es­

tado de Hambiirgo. 
ílspeeialmente: íf 300.000 

M 200.000 
M 100,000 

á M 
á AI 
i M 
á M 
á J / 
á M 
á M 
i M 

Premio 
Premio 
1're mió 
Premio 
Premio 
Premio 
Premios 
Premio 
l'remio 

1 i'rcmio 
1 Premio 
a Premios á M 

26 Premios á M 
5(5 Premios á J / 

lOli Premios 
102 Premios 

G Premios 
606 Premios á M 
1060 Premios á M 
30930 Premios á M 

17,188 Premios á M 300, I 
150,127, IDO, 94 ,07 ,40 , ÍO. 

á M 
á M 
k M 

75,000 
7Ü.O00 
íió.OOO 
60.000 
55.000 
50.000 
40.000 
30,000 
15.000 
lÜ.ÜOO 
5.000 
3.00Ü 
2.O0Ü 
1.500 
l.ÜÜO 

500 
I tó 

12 de Diciiembrs de 1889 

lentin y C' 
Banqueros 

HAMBURGO (Alemania.) 

l a 
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pugnable, y queda en ella nnsí fuerza cousisteüto en una compañía 
del provincial de Logroño. 

La plai;a de San Sebastián ha saludado con 21 cañonazos tan ag ra ­
dable noticia. 

Cuatro compañías del regimiento del ítey salieron á dar nn paseo 
militar al barrio de Alcíbar, que dista dos kilómetros deüyurKun, y á 
su aproximaciÓQ los carlistas evacuaron dicho barrio, hu'yeudo lila 
desbandada, no sia que nuestros soldados les hicieran tres muertos, 
entre ellos un oficial, cuatro heridos que han llegado hoy á esta ca­
pital, y algunos prisioueros, entro los que se encuentra un titulado 
comandante de uuo de los batallooes guipuzcoanos. 

En e\. Üi',artf-l Real, correspondiente al día 5, leo la muerte de don 
Fernando Gurewslíi y Borbún, sobrino de D. Carlos, que (ie resultas 
de una pulmonía nerviosa ha fallecido en Zornoza. 

Este individuo, ayudante de D. Carlos, se separó de los hombrea 
del 08 ^ara ayudar á su pariente D. Carlos. 

Continuamos sin oír la detona^dún de los cañones enemigos. Mu­
chos creen que su silencio obedece al nuevo derrumbamiento que 
ha sufrido la batería á fuerza de las copiosas lluvias do hace IS días; 
pero yo creo que les van preocupando aiífoálos earlisfcis los disgus­
tos que el geueral Quesada les proporciona por Puerto-Herrera, y no 
estdn para entretenerse eu largar proyectiles á San Sebastiáo. 

Ayer lanzaron sobre Heruanl 16 gaanadas la batería Basauíi y 9 
Santiago-Meudi, sin desgracias personales que lamentar y sin dete­
rioros en los ediflcios-

Un carlista procedente del monte Arratsain, se presentó ayer á in­
dulto. El euemigo desplega gran actividad en sus trabajos de atrin­
cheramientos en aquella parte. 

Al volver á San Sebastián creí que el enemigo habría renovado el 
fuego sobre esta plaza, á juzgar por los trabajos adelantados de su 
nueva batería de Arratsain, que por segunda vez se les desplomó, á 
consecuencia del fuerte temporal de aguas que hace 15 días estamos 
sufriendo; y no habiéndolo hecho, es de sospechar que, ú le llaman 
!a atención los movirolentos del general en jefe, no abunda en muni­
ciones ó tome que le dé un disgusto el general Trillo. Sea do esto lo 
que quiera, pasamos sin granadas, observándose que no por eso aban­
dona sus trabajos de defensa por esta parte, donde numerosos gru­
pos de facciosos levantan reductos y construyen zanjas y trincheras. 
Nuestros fuertes de Lugariz, Hernández, el Aiitigun con su batería 
Krupp, y üriamendi, hacen bastante fuego al enemigo, obligándole 
á abandonar sus faenas. Kl fuerte de Ametzagaña cañonea con fre­
cuencia la posición enemiga de San Marcos. 

Ya he manifestado con sentimiento la impunidad con que el ene­
migo pasa y repasa la frontera cuantas veces le convenga, celebran­
do entrevistas á ciencia y paciencia do loa delegados do las autorida­
des francesas, con el e.\clusívo y criminal objeto de agotar los recur­
sos que les pueden ofrecer los legithnistas, encaminados ;t propagar 
la guerra que aniquila y destruye á'Espaiia, pero que enriquece á la 
frontera francesa. Eecuei'do perfectamente que cuando tuvo lugar la 
guerra fraiicu-prusiana, los fugitivos y emigrados franceses invatlie-

ron Londres, Ginebra, etc., etc., sin que España mereciera la distin-
eiún de ofrecerles una segura hospitalidad, míeDt''as que en Henda-
ya, iiiarritz, San Juan de Luz, Bayona y otros puutos fronterizos 
e.'iiste una colonia tan numerosa de españoles, que por doquiera qu ' 
se vaya i5 eu eualcuder lado quo uuo se encuentre, se oye con má 
frecuencia nuestro idiomaqucel franeés. ¡Tristes resultados deuiics 
tras discordias civiles! 

Hoy tengo que comunicar la entrada de diferentes personajes car • 
listas en Francia sin ser molestados; mañana me sucederá lo mísmoy 
todos los días habré de denunciar estos hechos, sin que las buenas re­
laciones que mantenemos con la vecina república sean tan eficaces que 
corrijan esta eonductaque dificulta extraordinariamente la acción de 
nuestros cónsules, y que en ultimo caso es una mengua para los que, 
eludiendo las disposiciones del gobierno de París, protegen una gue­
rra que ningún pneblo del mundo ha reconocido como justa. 

Por un pueblo llamado Eapelette han pasado dos hijos del conde 
de Barrot, Jefes en las Illas de Carlos el «Imbécil,» siguiendo su via­
je en cociie particular y al pasar por Ahinoa fueron saludados por los 
gendarmes de dicho pueblo después de cambiar algunas palabras; 
liis hijos del conde de Barrot regresaron á España por Dancharlnea, 
Por este punto continúa el paso de vinos, aceite y toda clase de co­
mestibles que les producen más de 12.000 duros mensuales. 

En la invicta villa de HernanisQ han dictado por medio de un ban­
do disposiciones encaminadas á prevenir al píiblleo que, eu aíenciún 
alas abundantes lluvias y la atinósfera cargada que impedia á los vi­
gías anunciar coii exactitud el fuego enemigo por no distinguirse 
bien el fjgonazo, se tomaran las debidas precauciones para evitar 
desgracias. Ei día 6 la batería lanzó 16 granadas y Santiago-Mendi 9. 
El día 1 tiraron 30 granadas sin liaber ocasionado victimas, pero des­
truyendo la población de una manera lastimosa. La mayor parte de 
los edilleios con este fuerte temporal cuartean agua, y se producirá 
comees consiguiente mas de ua derrumbamiento. 

En metlío de tantas desgracias y calamidades, la guarnición, los 
voluntarios y el vecindario sufren con tanta resignación como heroís­
mo, y pasarán por quedarse, si es necesario, á la intemperie antes 
que sucumbir a l a cobardía de los sectarios de la inquisición. 

El Cdarkl Real, que apareció orlado felicitando á su rey y señor 
por el día de su santo, esperaba un vparto de los montes», creyendo 
iuoceutemonte que el general Trillo emprendía un movimiento ofeu-
slvo sobre las posiciones enemigas de San Marcos y Arratsain, cuan­
do un solo paseo militar que dieron nuestras tropas por Kenteria y 
por el fuerte llamado Antiguo, fue más que suficiente para que las 
fuerzas enemigas desaparecieran de la vista de nuestros soldados. 
S. M. Tersa llrma una multitud do decretos que sellan de cumpli­
mentar en una porción de villorrios y caseríos, referentes en su ma­
yor parte á la sección de veterinarios. Ha aumentado la fuerza de in­
genieros con dos corapardas en Navarra y dos en Vizcaya y üuipÚK-
üoa respectivamente; en cambio suprimeu por artículo de exceso las 
Direcciones generales é Intendencia general do administración y sa-
uidail militar. 
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